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  "Tengo tanta suerte de que sea mía", pensé mientras miraba hacia mi bella esposa, quien ahora había envuelto un corto kimono de seda alrededor de sus amplios encantos. Suzi se veía aún más relajada de lo normal mientras tomaba un sorbo de una flauta de champán.


  El rubor en las mejillas de Suzi era evidencia de que yo ya la había tenido una vez esa noche, al igual que el enrojecimiento alrededor de su montículo depilado; cubierto hacía apenas unos momentos. Dejé que mis ojos vagaran sobre ella. La cara aún inocente estaba enmarcada en una suave melena morena. Su cuerpo era la combinación ideal de delineado pero voluptuoso; sus grandes pechos redondos aun desafiando la gravedad y luciendo casi improbables contra una cintura estrecha y un cuerpo delgado. Suzi era el paquete ideal. ¡Sexo en dos piernas!


  Esta noche era un punto de referencia especial en nuestra relación sexual del cual mi sumisa esposa estaba muy consciente. Aunque no le había dicho mucho, no tenía dudas de que ella sabía que la iba a ofrecer a otra pareja.


  A Suzi le parecía indescriptiblemente erótico que yo tomara todas las decisiones en nuestra relación sexual. A veces, yo le decía por adelantado qué iba a hacer con ella y otras no. De cualquier manera, a ella le gustaba que la mantuvieran en estado de alerta, por así decirlo. Esta vez, aunque no sabía lo que estaba en la agenda, ella estaba muy consciente de que yo iba a expandir sus límites sexuales una vez más y la idea la emocionaba visiblemente.


  Mi esposa de doce años, Suzi, siempre había estado demasiado cerca de la ebullición sexual y era una sumisa reluctante. Su reciente pérdida de peso de cerca de veinte y cinco kilos, no obstante, no solo la transformó físicamente de atractiva y gentil a extremadamente hermosa, también aumentó el calor en su sexualidad y en su naturaleza sumisa.


  Ya no cabía la posibilidad de que ella me rechazara algo. Si su mente intentaba afirmarse, su coño tomaba el control. Con su inocente rostro siempre dándole un aire juvenil, Suzi ahora aparentaba por lo menos diez años más joven que sus treinta y seis y aún le pedían que probara su edad en los bares y clubes.


  Terminé mi champaña y Suzi lo tomó como la señal que yo pretendía que fuera, y terminando su propia bebida, cruzó el cuarto y se paró pasivamente a mi lado, deshaciéndose de su bata por el camino. Empapándome de su belleza, pasé una mano por la curva de su amplio pecho, a lo largo del corsé de cuero apretado que le había colocado antes y seguí el contorno de su cadera.


  Parándome abruptamente, jalé sus brazos esbeltos detrás de su espalda y tomando una larga funda de cuera, empecé a atarla a lo largo de sus brazos. Con un último jalón, apreté la atadura con un lazo y admiré la forma en que hacía con que sus pechos DD se levantaran y se proyectaran aún más. Por unos pocos segundos, no pude resistirme a tomar sus pezones en mi boca, uno a la vez, extrayendo un gemido bajo de mi mujer cachonda. Volviendo al trabajo, le ajusté los tobillos con una barra espaciadora y luego puse firmemente una mordaza de pene de cuatro pulgadas en su garganta. Suzi hizo un intento simbólico de luchar cuando se le insertó esto; a ella realmente no le gustaba mucho, pero una vez que estuvo completamente adentro y ajustado, se relajó de nuevo. Ambos aprendimos hace mucho tiempo que la única facultad a la que Suzi tuvo que renunciar para una sumisión total fue su voz. El toque final fue una venda de cuero y un pequeño tapón anal, que se colocó firmemente en su lugar justo cuando sonó el timbre. Con una última caricia a su coño mojado, dejé a mi bella esposa parada, vulnerable y disponible en el centro de la habitación mientras les abría la puerta a nuestros invitados.


  Mike y Katherine eran buenos amigos míos, siendo Mike un compañero de golf de varios años. Ya había tenido el placer de su encantadora esposa varias veces; últimamente, mientras él miraba. Suzi los había visto unas cuantas veces de pasada, pero realmente no los conocía. Sin embargo, ella había tenido un impacto suficiente en ambos como para que Mike y Katherine aprovecharan la oportunidad de jugar con ella cuando lo sugerí la semana pasada (mientras penetraba el pequeño y apretado trasero de Katie por primera vez).


  Tomé el abrigo de Katie y me embebí de su belleza juvenil, apenas oculta en un pequeño picardías de encaje y tacones altos. A los veinticuatro años y con un metro cincuenta y siete, ella era maravillosa para todos los estándares. Su largo y sedoso cabello rubio enmarcaba una cara en forma de corazón con grandes ojos azules y labios de mamada. Su cuerpo era pequeño y ceñido en todos los sentidos, excepto uno: un par de tetas magníficas casi tan grandes como las de mi esposa, pero más firmes y algo más alegres que bolsas de diversión de mí milf. A pesar de ser más de diez años menor que mi esposa, ella lograba lucir una apariencia mundana, de mujer del mundo, que Suzi nunca pudo. Ella tenía una mirada decididamente más traviesa en todo momento.


  - Pareces una fruta madura, lista para ser arrancada, - bromeé mientras me inclinaba para besar su mejilla suave y sedosa.


  - Espero que no solo vayas a besar su mejilla, - comentó Mike.


  - No hay mucho de ella que no vaya a besar, - bromeé. Mike se rio entre dientes mientras yo separaba los labios de Katie con mi lengua, acariciando gentilmente su cuerpo antes de inclinarse para acariciar su pequeño y húmedo coño.


  Katie comenzó a gemir en mi boca abierta.


  - Eso es más parecido a lo que tengo en mente, - agregó Mike. - ¡La pequeña zorra se ha estado complaciendo por días imaginando lo que va a pasar aquí!


  - Bueno, en ese caso, ¿nos vamos a follar a mi esposa? - Pregunté. -Recuerden, no hablen, - agregué mientras tomaba la mano de Katie y los llevaba a ambos escaleras arriba. -¡Vamos a mantenerla adivinando sobre quiénes son!


  Mientras tanto, Suzi se esforzaba por entender de lo que estaba pasando pero podía escuchar muy poco a través de la puerta y bajando por las escaleras, solo un zumbido de voces. Podía decir que había otro hombre en la casa y solo podía distinguir la risa tintineante de otra mujer también. La idea de otra mujer viéndola desnuda y vulnerable como estaba, la avergonzaba y la excitaba a la vez. Temblaba de emoción mientras los pasos en las escaleras anunciaban la inminente llegada de sus seductores. La puerta se abrió pero la única voz que ella escuchó fue la mía.


  - Nuestros invitados no estarán hablando contigo, puta. Mantienen sus identidades en secreto, para que se sientan libres de hacer lo que quieran contigo, - me reí entre dientes. - ¡Sin embargo, ¡puedo asegurarte que les gusta lo que ven! - La carpa en los pantalones de Mike y los pezones duros como piedras sobresaliendo del material transparente del picardías de Katie dejaban muy en claro que ambos querían a mi esposa. Me acerqué para acariciar con rudeza las deliciosas tetas de mi invitada, observándola retorcerse con placer.


  - ¿Por qué no juegas mientras entro en tu bella esposa? - Le pregunté a Mike, indicando la variedad de látigos, flageladores y otros juguetes que había colocado en un tocador. Llevando a Katie hacia mi esposa, la puse de rodillas para que la parte de atrás de su cabeza se colocara justo contra el coño de Suzi y sin pararme con ceremonias, saqué mi polla y la metí en su boca. Mike había recogido un ligero látigo y lo sopesaba en su mano mientras observaba a su esposa comenzar a chupar mis siete pulgadas. El cabello suave y delicado de Katie cosquilleaba los muslos de Suzi y su cabeza golpeaba contra el clítoris de mi esposa con cada empuje de mis caderas.


  La pequeña boca caliente de Katherine se sentía simplemente perfecta envuelta alrededor de mi polla y sujetándola firmemente por la cabeza, comencé a empujar con entusiasmo creciente en el pasaje acogedor y Katie lo tomó como una estrella porno. Tocando a Suzi ligeramente a través de las nalgas con el látigo, Mike igualó mi ritmo. El rubor revelador comenzó a extenderse por el cuello y el pecho de mi esposa y ella comenzó a temblar, a veces crispándose cuando el látigo de Mike rozaba el borde del tapón en su trasero. Quitando las manos de la cabeza de Katie, que ahora estaba firmemente incrustada en la parte superior de los muslos de Suzi, sostuve la pesada carne de las tetas de mi esposa en mis manos; apretando suavemente sus pezones para incitarla.


  De repente, Suzi se vino muy obviamente, su cuerpo temblando violentamente mientras gritaba en su mordaza de pene. Sus gritos ahogados eran ininteligibles, pero la intención era clara. Ella había perdido el control por completo.


  - El primero de muchos, - dije con una risita, mientras me retiraba a regañadientes de la pequeña y exquisita boca de Katie. Tenía muchas ganas de ver a la joven y pequeña esposa tragar mi semen, pero eso tendría que esperar. Guiando a mi esposa ciega y cojeando con sus piernas temblorosas, le di vuelta y la acerqué a la cama. Guiando a Katie por el otro lado, rápidamente la despojé de sus endebles prendas y la arrojé sobre su espalda. Captando rápidamente la idea, ella se levantó en la cama, empujó la cabeza entre las piernas de Suzi y agarrándola con firmeza por los muslos abiertos, cerró la boca en el coño cremoso de mi esposa mientras yo me abría paso en el de ella.


  Si pensaba que la boca de Katie era cálida y cómoda, su pequeño coño apretado lo llevó a otro nivel. Ella se ajustó tan bien alrededor de mi polla que cada empuje la empujaba hacia arriba en la cama y tuvo que aferrarse con fuerza para no ser echada del banquete que se estaba dando en el coño de Suzi. Sentí cada pequeña protuberancia dentro de su tubo de amor mientras empujaba dentro y fuera de la encantadora Katie. A medida que creaba el ritmo, Mike comenzó a golpear constantemente con el látigo, pero esta vez a través de los pezones expuestos de mi esposa, haciendo que se retorciera y frotara su coño empapado alrededor de la cara de Katie.


  Bruscamente, Mike se estiró para quitarle la mordaza a mi esposa y sosteniéndola firmemente por la nuca, la dobló noventa grados por la cintura mientras liberaba su polla con la otra mano. Aún con los ojos vendados, Suzi encontró sus labios chocando contra un casco muy grande y almizclado. Y grande era una subestimación; la polla que Mike había liberado de sus pantalones era al menos tres pulgadas más larga que mis siete y parecía tan ancha como una lata de coca cola. Dándole solo unos segundos de descanso, Suzi tragó pocas veces y, anticipando el monstruoso falo a solo unos milímetros de distancia, sintió que su boca se llenaba de saliva. Sin detenerse con ceremonias, Mike sostuvo la nariz de Suzi para animarla a abrir bien la boca y comenzó a forzar a este monstruo en su bonita boca.


  Mis músculos abdominales se ondulaban con cada empuje poderoso de mis caderas, lo que llevó a la pequeña Katie a subir en la cama. Con su boca firmemente sujeta al coño de Suzi y sus brazos envueltos fuertemente alrededor de sus muslos, ella se llevó a mi esposa con ella, empalando su garganta en la enorme polla de Mike. Un crescendo de ruido comenzó a construirse; la bofetada de carne mientras amartillaba a Katie, su gemido apagado mientras escalaba hacia su cima de placer y un sonido agudo de arcadas de Suzi mientras rondaba el orgasmo e intentaba respirar alrededor de la carne que llenaba su vía aérea.


  Con un grito triunfante, llené el túnel de amor de Katherine con lo que parecían ser pintas de esperma caliente. Esto la empujó a su orgasmo y comenzó a temblar y a estremecerse como un epiléptico. Suzi estaba segundos detrás de ella; corriéndose por toda la cara de Katie y luego prácticamente sentándose sobre ella mientras sus piernas casi cedían.


  Retirándome a regañadientes de Katie, mi polla encogida dejó un rastro pegajoso detrás. Sacándola de debajo de Suzi por sus piernas, la ayudé a apoyarse sobre su espalda junto al cabecero, con las piernas bien abiertas y hacia arriba. Desatando las piernas de mi esposa de la barra de separación, Mike la agarró firmemente por la parte posterior de su cuello y sus manos atadas y la llevó hasta el pie de la cama antes de arrojarla sobre su vientre, haciéndola caer cuidadosamente entre las delgadas piernas de Katie. Ayudándola a arrastrarse en la cama de manera que su boca estuviera directamente sobre el fragante coño de Katie, agarré un pequeño cojín y lo forcé debajo su pelvis, dejando el tapón anal apuntando directamente al aire de una manera muy atractiva.


  - Ahora bien, mi amor, - la instruí. - Lo que sucederá a continuación es que vas a lamer y chupar mi leche de ese pequeño coño encantador en frente de ti hasta que brote en tu cara.


  - Tienes que estar..., - comenzó ella, pero se interrumpió cuando la golpeé con fuerza a través de la mejilla izquierda de su trasero con el látigo con el que le habían hecho cosquillas antes. Katie anticipó el golpe y obligó a mi esposa a bajar la cabeza para que su grito quedara atenuado por su coño.


  Otros cinco golpes duros más tarde y las lágrimas comenzaron a correr por su rostro. Katie había mantenido la boca de Suzi enterrada en su coño durante todo ese tiempo, mostrando una fuerza que su tamaño ocultaba.


  - Sólo vienen en grupos de seis, - comencé a decir, pero ella recibió el mensaje y comenzó a lamer con entusiasmo mi esperma del pequeño coño de Katie.


  Mike se arrodilló en la cama y ofreció su suave polla a su esposa, quien la engulló con avidez. Sabiendo muy bien lo que venía a continuación, saqué el tapón del trasero de Suzi con un ligero "pop" y comencé a frotar un poco más de gel en su capullo de rosa. Captando la idea y no particularmente interesada en ello, Suzi intentó levantar la cabeza y fue recompensada por Katie empujando su coño con fuerza contra su cara, casi ahogándola en el jugo de coño.


  Duro y enorme una vez más, Mike se movió alrededor de la cama y me aparté para mirar con fascinación cuando comenzó a atormentar a Suzi con su polla. Había que decir que él era un gran hombre. Grande en todos los sentidos de la palabra, él claramente pasaba mucho tiempo en el gimnasio. Sabía que mi esposa estaría tan cachonda como intimidada si pudiera verlo flexionando sus músculos detrás de ella.


  Cuando Mike frotó su gran botón alrededor del ano de Suzi, ella se movió de un lado a otro en un vano intento de impedirlo que entrara. Conociendo su cuerpo tan bien, yo podía ver los signos familiares de su excitación, aumentada por el temor genuino de tomar tal monstruo en su pasaje de atrás. Lento pero seguro, Mike comenzó a empujar su enorme polla contra la pequeña abertura de mi esposa. Poco a poco su esfínter comenzó a ceder bajo la presión y poco a poco, él se adentró en ella.


  Suzi ahora se estaba volviendo frenética, sacudiendo la cabeza de lado a lado, sus gritos pidiendo ayuda se apagaron dentro del túnel para folla de Katie. Tan acostumbrada como estaba a ser sodomizada, el magnífico pene de Mike parecía ser demasiado para ella y escuché atento por sonidos de "rojo" o "ámbar", nuestras palabras seguras. Su culo se retorcía desesperadamente en todas direcciones, pero no había forma de escapar de la embestida. De repente, con un gran empuje, Mike de alguna manera logró enterrarse completamente en el exquisito culo de mi esposa. Simultáneamente, su cabeza se movió hacia atrás y Suzi soltó un fuerte y estrangulado gemido de dolor y placer antes de saltar de nuevo hacia adelante para continuar sirviendo a la esposa de su atormentador. Ahora adentro, Mike no perdió tiempo en follar el culo de mi esposa, empujando fuerte y rápido hasta que depositó su carga en lo más profundo de sus entrañas.


  Sin ceremonia, el gran hombre salió del cómodo y pequeño trasero de Suzi. Levantándose derecho, él le dio una fuerte palmada en las nalgas y volvió a colocar el tapón, deteniendo cualquier fuga. Era difícil saber si mi esposa todavía estaba lamiendo, pero Katie ahora estaba follando su cara. Sujetándola fuertemente por el cabello, su trasero estaba fuera de la cama y frotaba frenéticamente su coño empapado en la cara de Suzi.


  - Arrrgh, - gritó ella. Katie arqueó su espalda completamente y se vino como un tren expreso. Recostándose para recuperarse, su hermoso pecho subía y bajaba mientras aspiraba aire. Cuando se le permitió levantar la cabeza por fin, Suzi también jadeó y, por un momento, las dos hermosas damas se recuperaron juntas.


  Saliendo de debajo de mi esposa, Katie fue a recoger algunos equipos de la parte trasera de la habitación mientras yo le daba la vuelta a Suzi, sobre su espalda. Agarrando algunas correas, las pasé por sus hombros y bajo sus rodillas para dejar su coño abierto y disponible mientras ella esperaba tendida con algo de temor por lo que vendría a continuación. Todavía estaba jadeando de agotamiento y excitación y sus ojos habían tomado una mirada soñadora, de mil yardas. Ahora parecía estar drogada, pero la única droga que había tomado era su propia adrenalina.


  Mientras tanto, Katie había estado ocupada colocándose en un arnés, el más grande consolador que había visto en mi vida. Por lo menos 12 pulgadas de largo y tan grueso como su pequeño antebrazo, era negro azabache y acanalado con gruesas venas de goma. El consolador tenía doble cabeza y Katie se había estado colocando la polla de goma más pequeña en su coño antes de apretar las correas del arnés. Ahora se mantenía orgullosa y poderosa, su profunda oscuridad en un sorprendente contraste con su propia piel lechosa. Se giró de lado a lado para mostrar su nueva parte del cuerpo y la forma en que rebotó sutilmente dejó en claro que estaba sólidamente fijada. A Katherine, en efecto, le acababa de crecer una enorme polla.


  ¡Y ella estaba a punto de darle un buen uso! Volviendo a la cama, su polla sobresaliendo frente a ella como un misil apuntando a su objetivo, se arrastró entre los muslos extendidos de mi esposa, recorriendo su cuerpo con su lengua mientras avanzaba. Alcanzando las hermosas tetas de Suzi, las tomó en sus pequeñas manos y le chupó los pezones por un tiempo, el extremo de su polla de goma acurrucándose contra el coño inquieto de mi mascota. El pecho de Suzi comenzó a subir y bajar una vez más y sus pequeños gritos indicaron claramente que estaba lista para ser tomada una vez más.


  Mientras avanzaba por el cuerpo de Suzi, Katie sostuvo el consolador firmemente en una mano y comenzó a trabajarlo suavemente dentro de Suzi. Poco a poco, la pequeña mujer reclamó el cuerpo de Suzi y una vez más observé con fascinación cómo el coño de mi esposa se abría a dimensiones que parecían imposibles.


  Cuando el consolador increíblemente grande se abrió camino aún más adentro, Suzi comenzó nuevamente a protestar infructuosamente, pronunciando las palabras "por favor, no" una y otra vez y sacudiendo la cabeza. Preocupado por un momento, me recordé a mí mismo que Suzi había estado jugando el juego el tiempo suficiente y era muy consciente de nuestras palabras seguras, por lo que continué viendo el espectáculo.


  Mucho más gentil de lo que había sido su marido, Katie sujetó firmemente la cabeza de Suzi entre sus manos y comenzó a besar los hermosos labios de mi esposa, al principio suavemente y luego con una pasión cada vez mayor. Trabajando cuidadosamente con el consolador mientras besaba a mi esposa, Katie pronto hizo que las protestas se convirtieran en gemidos de lujuria una vez más. Tan pronto como estuvo segura de tenerla, se agachó, le quitó la venda de los ojos a Suzi y, justo cuando vio el reconocimiento en sus ojos, la agarró por los hombros para apalancarse y empujó la polla de goma profundamente en su coño.


  Katie ahora comenzó un ritmo salvaje, follando a mi esposa más fuerte que cualquier otro hombre. Sosteniendo sus tetas para apalancarse, aplastó ese enorme consolador en ambas durante unos veinte minutos, llevándolas a los dos arriba y abajo de numerosos orgasmos devastadores. Yo ahora estaba viendo la cosa más caliente que había visto en mi vida. Una mujer pequeña, y en extremo atractiva, estaba metiendo una enorme polla en mi Suzi, ambos cuerpos encantadores rebotando de manera tan encantadora.


  Mientras observaba, comencé a frotar distraídamente mi herramienta suave hasta que volvió a la vida. Katie se apoyó en sus manos mientras golpeaba la cabeza de su polla contra el cuello uterino de Suzi y sus tetas volaban hacia arriba y hacia abajo con el movimiento. La mirada confusa en los ojos de Suzi reveló que a su cerebro le resultaba difícil procesar las contradicciones que transmitían sus sentidos, la niña suave y gentil que veía sobre ella parecía incapaz de producir los sentimientos violentos que ahora se agitaban profundamente en su interior.


  Mientras trabajaba en mi esposa, Katie ahora se estiraba detrás de la espalda de Suzi y desataba la manga que restringía sus brazos. Liberada por fin, Suzi estiró los brazos y luego apoyó las manos en los hombros leves de Katie mientras que la mujer más pequeña seguía follándola con fuerza. Ella la acarició como a una amante mientras era llevada, lo que lo convirtió en una visión muy cachonda.


  Y luego ella comenzó a correrse, que era lo yo había estado esperando. Engrasando mi polla, agarré con fuerza a la esposa de Mike por la parte posterior del cuello para controlarla y luego me metí en su agradable y pequeño orificio inferior. Más apretada que nunca debido a la polla de goma dentro de su coño, fue el turno de Katie de gritar de angustia mientras yo me empujaba contra sus suaves y pequeñas nalgas, follándola sin cuartel.


  El placer de Katie no se redujo por mucho tiempo. Cada impulso mío sacaba un pequeño grito caliente desde la parte posterior de su garganta mientras ella rápidamente subía de nuevo a la meseta del éxtasis. Mirando por encima del hombro de la mujer más baja, miré directamente a los ojos de Suzi mientras empujaba con fuerza el pequeño y suave trasero de Katie. Sabía que mis esfuerzos estaban dando a ambas mujeres múltiples sensaciones por la polla dentro de sus coños y el grueso tapón en el pasaje trasero de Suzi.


  Mirando a Mike mientras este se acercaba a la cama, trabajamos juntos para hacer rodar a las mujeres hacia los lados sin desmontar mi polla o la goma que las mantenía juntas. Sacando el tapón del trasero de Suzi, también le soltó las manos antes de subirse a la cama detrás de ella para comenzar a acomodarse dentro de su trasero una vez más. Una pelea simbólica con sus manos nuevamente disponibles fue la forma en que Suzi señaló que su canal ya estaba adolorido y Mike luchó de nuevo para poner su enorme trozo de carne en ella. Un gran gruñido de Mike fue respondido por un profundo gemido de Suzi y él volvió a entrar. Las chicas se unieron las manos y Katie metió su lengua en la boca abierta de Suzi cuando comenzamos a golpear al unísono en sus suaves y pequeños culos. Golpeando sin parar, implacablemente tuvo el efecto de empujar el consolador dentro y fuera de sus dulces coños y enloquecer a las esposas.


  Yo me vine primero con un grito triunfante, llenando la pequeña barriguita de Katie una vez más. Esto la hizo explotar de forma espectacular y, mientras se agitaba alrededor de la cama, sentí su pasaje trasero se convulsionaba alrededor de mi polla de la manera más encantadora. Esto pareció desencadenar una reacción en cadena que llevó a Suzi y finalmente a Mike a terminar. Todos agotados, derrumbados en un montón pegajoso, post-orgásmico.


  Retirándome con un fuerte sonido de estallido del cómodo culo de Katie, le acaricié el trasero antes de caminar alrededor de la cama para inclinarme y besar con ternura a mi muy feliz esposa. Ella ronroneó como un gatito y acaricié su suave mejilla tiernamente antes de susurrar "Te amo" en su oído. Ella cerró los ojos con una gran sonrisa en su adorable rostro y yo me fui a la ducha.


  Al regresar, me divertí al ver que las damas se habían quedado dormidas una en los brazos de la otra, Katie con un brazo protector alrededor de mi esposa y su otra mano enterrada en el cabello de Suzi. Mirando hacia abajo en la cama, me reí entre dientes cuando vi que el consolador todavía estaba enterrado por completo en ellas, conectándolas por sus partes más íntimas. Besando suavemente las suaves nalgas de mi esposa, puse el edredón sobre ambas para protegerlas del frío y me volví para ver a Mike saliendo del baño, luciendo un poco ridículo con la bata de toalla de mi esposa.


  - ¿Te apetece una cerveza, compañero?- Le pregunté y, sin esperar una respuesta, me dirigí hacia la cocina.




  

  

    
    SOBRE EL AUTOR


    

  


  

    [image: image]

  


  Por el día, soy madre en un barrio residencial, pero por la noche me gusta —ejem— soltarme la melena.


  Me siento bendecida (o maldecida) por mi gran deseo sexual y tengo la suerte de contar con un marido estupendo que me cuida en todos los aspectos y que, además, me permite experimentar todo lo que necesito para escribir. Me encanta escribir sobre mujeres sensuales y sumisas porque, en el fondo, es lo que soy. Pongo a mis chicas en situaciones extremas y difíciles en manos de hombres fuertes que se preocupan por ellas y que se aseguran de que las quieran y cuiden. Escribo lo que me gustaría leer, así que es de esperar que mis lectoras sean en su mayoría mujeres. No obstante, mis relatos son tan picantes que no me extrañaría que tuviese algún seguidor masculino por ahí.


  También puedes visitar mi nueva página de Facebook para dejarme algún comentario y estar al tanto de las nuevas publicaciones:


  https://www.facebook.com/erotic.BDSM.dreams?ref=hl


  https://twitter.com/eroticBDSMdream/lists


  ––––––––
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